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S
iete días después del gol-
pe del 11 de septiembre
de 1973, el diario chile-
no El Mercurio tituló a
ocho columnas: “El ex

gobierno marxista preparaba un
autogolpe de Estado”. ¡Aterradora
información! Según esta, la Admi-
nistración de Salvador Allende ha-
bría fomentado un plan de asesinato
masivo de militares, dirigentes polí-
ticos y periodistas de la oposición,
sin olvidar a sus familias. El nombre
en código era “plan Z”. “Miles de
personas están implicadas en esta si-
niestra operación”, relataba el artí-
culo firmado por Julio Arroyo Kuhn,
un periodista muy cercano a los ser-
vicios de información de la Marina.
Un mes antes había difundido infor-
maciones falsas que anatemizaban a
los marinos que se habían reunido
con los dirigentes de los partidos de
izquierda para denunciar el inminen-
te golpe de Estado (1).

El coronel Pedro Ewing, desig-
nado hacía poco secretario de la
Junta, convocó el 22 de septiembre
una conferencia de prensa. Ante los
periodistas extranjeros y lo que que-
daba de la prensa nacional explicó
que el 19 de septiembre, día del
Ejército, Allende proyectaba invi-
tar a almorzar al Alto Mando al pa-
lacio presidencial de La Moneda.
Sorpresivamente, sus guardias, dis-
frazados de camareros, acribillarí-
an a los oficiales, mientras que en
el parque O’Higgins de Santiago los
militares que se aprestaban a desfi-
lar y los dirigentes de la oposición

serían ejecutados. En las provincias
se producirían masacres similares.
Al día siguiente se iba a instaurar
la “República Popular Democráti-
ca de Chile”. Así lo establecen
–concluía el coronel– los documen-
tos descubiertos en la caja fuerte del
Viceministro del Interior de Allen-
de, Daniel Vergara, y las copias en-
contradas en el Banco Central.

A medida que los servicios de in-
formación descifraban los documen-
tos –por lo menos eso es lo que
pretendían–, el coronel multiplicaba
las revelaciones en nuevas conferen-
cias de prensa. Durante una de ellas
anunció que en una segunda fase del
plan se preveía el asesinato de Allen-
de. Aunque los periodistas extranje-
ros no podían formular ninguna
pregunta, se sorprendieron de que
Allende fuera el autor de un plan que
incluía… su propio asesinato (2).

De todas maneras, los medios
de comunicación machacaban a la
opinión pública. Cada “scoop” (pri-
micia) era más sensacional que el
anterior: “Otra escuela de guerrilla
descubierta en Nueva Imperial”;
“Los marxistas alentaban planes si-
niestros en la zona del salitre”; “El
PS [Partido Socialista] y el MIR
[Movimiento de la Izquierda Revo-
lucionaria] planificaban el asesina-
to de seiscientas familias”; “Los
marxistas proyectaban la destruc-
ción de Limache [ciudad de la re-
gión de Valparaíso] (3)”. En un
artículo de La Estrella (Valparaíso)
del 23 de octubre, el mismo Kuhn
da cuenta, a su manera, de las eje-
cuciones de militantes de la Unidad
Popular (UP): “Cuatro jefes del
‘plan Z’ pasados por las armas”.

“SALVADOR ALLENDE PREPARABA UN AUTO-GOLPE DE ESTADO SANGRIENTO”

El plan Z que horrorizó a Chile
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En Chile, una campaña mediática de odio, dirigida en
concreto por el periódico El Mercurio, preparó y después
justificó el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973
contra Salvador Allende. Actualmente, la prensa, inclui-
da la internacional, se ensaña contra las transformacio-
nes sociales en marcha en Bolivia, en Ecuador, en
Venezuela, y mima la política “responsable” llevada a
cabo en Santiago. ¿Se debe a que ve con buenos ojos
una posible vuelta de la derecha al poder?

La Junta Militar movilizó todos
los medios a su alcance para dar-

le crédito a la existencia del plan. In-
cluso fue mencionado por el ministro
de Relaciones Exteriores, el almiran-
te Ismael Huerta, ante una sala casi
vacía durante la XXVIII Asamblea
General de la Organización de las
Naciones Unidas (ONU), el 8 de oc-
tubre de 1973. Y figura en el Manual
de Historia de Chile, de Frías Valen-
zuela (1974), adoptado por un gran
número de escuelas.

La veracidad de la conspiración
fue avalada por la casi totalidad de
los intelectuales del bloque opositor
al gobierno de la Unidad Popular
(UP), que unía a la derecha y a los
demócrata cristianos (4). En el fon-
do, el “plan Z” no era más que la
prolongación de las virulentas cam-
pañas mediáticas que precedieron al
golpe de Estado, llevadas a cabo, en
primer lugar, por El Mercurio. Este
diario de referencia, extremadamen-
te conservador, publicado por prime-

ra vez en Valparaíso en 1827 y en
Santiago en 1900, y propiedad de
Agustín Edwards –una de las gran-
des fortunas de Chile–, fue funda-
mental en la preparación del golpe
de Estado. Según el informe del Se-
nado de Estados Unidos –“Cover ac-
tion in Chile 1963-1973” (1975)-, El
Mercurio y otros medios recibieron
1,5 millones de dólares de la Central
Intelligence Agency (CIA) para des-
estabilizar a Allende.

Durante los primeros meses, el
Partido Demócrata Cristiano apoyó
a la dictadura. En el número del 18
de septiembre de El Mercurio, en el
que se denunció el “plan Z”, su pre-
sidente, Patricio Aylwin –primer je-
fe de Estado de la transición, de 1990
a 1994– le dio un completo aval: “El
gobierno de Allende (…) se dispo-
nía a realizar un autogolpe de Esta-
do para instaurar por la fuerza la
dictadura comunista. [Ese golpe] ha-
bría sido terriblemente sangriento;
las Fuerzas Armadas se han limita-
do a anticiparse a ese riesgo inminen-
te”. El ex presidente Eduardo Frei
(1964-1970) (5) afirmó, por su par-
te en ABC, el 10 de octubre, que “las
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masas de guerrilleros estaban listas y
el exterminio de los jefes del ejérci-
to estaba bien preparado”.

Sin duda estas declaraciones
contribuyeron a disipar cualquier es-
crúpulo entre los periodistas “demo-
cristianos” que trabajaban en los
medios autorizados. Así, Emilio Fi-
lippi y Hernán Millas –el primero di-
rector del semanario Ercilla y el
segundo, reportero– publicaron en
enero de 1974 Chile 70-73, crónica
de una experiencia, un libro que exa-
geró lo terrorífico del “plan Z” y se
prodigó en invectivas contra los di-
rigentes de izquierda que no tenían
ninguna manera de defenderse.

También Abraham Santibáñez,
subdirector de Ercilla y Luis Álvarez,
su jefe de redacción, publicaron Mar-
tes 11, apogeo y caída de Allende. Se-
gún ellos, la residencia presidencial
de El Arrayán era un “escenario de
historias sórdidas. Allí se mezclaban,
en una combinación explosiva, entre-
namiento guerrillero y sexo, alcohol
y enseñanzas marxistas” (6). Sus ver-
siones del “plan Z”, que comprome-
ten al Ministro de Defensa, al
Director del Servicio Nacional de Sa-
lud y al propio presidente, acarrearon
persecuciones contra los periodistas
de la Televisión Nacional y del Canal
13 de la Universidad Católica (7).

A finales de octubre de 1973, el
gobierno militar hizo publicar el Li-
bro blanco del cambio de gobierno
en Chile, reeditado varias veces en
español y en inglés, para explicar por
qué “las Fuerzas Armadas y el cuer-
po de carabineros de la República de
Chile (…) derrocaron al presidente
Salvador Allende”. Este Libro Blan-
co concentra prácticamente todas las
diatribas lanzadas contra la UP, pero
su pieza principal es, sin ninguna du-
da, el “plan Z”, presentado en un
apéndice de documentos.

El “plan Z” engendró rápidamen-
te planes similares regionales y loca-
les; así, numerosos jefes militares de
provincias “descubrieron” el suyo. En
los barrios, los vecinos “de derechas”
pretendían saber de buena fuente que
se habían descubierto listas de perso-
nas a las que ejecutar dentro del “plan
Z” local, y se disputaban ásperamen-
te los primeros lugares. Durante los
primeros años de la dictadura, aque-
llos que osaron manifestar algún des-
acuerdo con las brutalidades del
régimen, recibían invariablemente una
respuesta prefabricada: el “plan Z”
habría sido peor. El Ejército nos sal-
vó y sus excesos son excusables.

Según Millas –en esa época fa-
vorable al golpe de Estado–, los par-
tidarios del régimen, o las personas
deseosas de ser percibidas como ta-
les, ejercían enormes presiones so-
bre la prensa para que sus nombres
figuraran en las listas del “plan Z”;
entonces podían pronunciar la frase:
“Supe que yo también iba a ser
asesinado…”. Un agricultor que
realizaba trámites para recuperar su
hacienda expropiada ofreció 100.000
escudos (25.000 dólares) para que su
nombre apareciera en esas listas ima-
ginarias (8).

El alcance del “plan Z” fue más
allá de un montaje para justificar el
golpe de Estado. Constituyó una
pieza esencial en el condiciona-
miento de los militares lanzados
contra el “enemigo interno”. Para
que los soldados reprimieran sin
piedad era necesario que conside-
raran a los perseguidos no como
ciudadanos, eventualmente con ide-
as diferentes, sino como asesinos

que proyectaban eliminarlos, a ellos
y sus familias. Al deshumanizar al
adversario, el “plan Z” inculcó a
los militares el odio requerido pa-
ra torturar y asesinar.

Los indicios sobre el origen del
“plan Z” señalan invariablemente a
los servicios secretos de la Marina,
quienes también participaron del
golpe. Por otra parte, el primer
anuncio fue hecho por Kuhn, un pe-
riodista estrechamente vinculado
con esos servicios. El informe Hin-
chey sobre las actividades de la CIA
en Chile, redactado a petición de la
Cámara de Representantes en 2002,
le imputa la paternidad del Libro
Blanco a “individuos chilenos que
habían colaborado con la CIA, pe-
ro que no actuaban bajo su direc-
ción” (9).

Casi dos décadas más tarde al-
gunos reconocieron su error. Millas
explicaría en 1999 que “el plan Z”

nunca existió y que es “el más ol-
vidado de los cuentos militares”,
sin siquiera mencionar su desafor-
tunado libro de 1974 (10). Santibá-
ñez también declaró en 1999:
“Debo confesar que hubo un gran
error: creer en el ‘plan Z” (11). El
director de El Mercurio, Arturo
Fontaine Aldunate, que en 1973 or-
ganizó un verdadero bombardeo
mediático sobre ese tema, le res-
pondió a la periodista Mónica Gon-
zález: “No tengo ninguna prueba
de la existencia del “Plan Z”. En
esa época se lo daba por cierto. Pa-
ra mí hoy sigue siendo un misterio”
(12). Federico Willoughby, el pri-
mer consejero de comunicación de
la Junta Militar, reconoció en 2003
que el plan Z fue montado por los
servicios secretos de la dictadura
como un instrumento de la guerra
psicológica destinada a justificar el
golpe de Estado (13).
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“EL MÁS OLVIDADO DE LOS CUENTOS MILITARES”

Los autores del plan siguen sien-
do desconocidos, pero los del

Libro Blanco empezaron a hablar.
Casi treinta años más tarde, el histo-
riador Gonzalo Vial Correa recono-
ció ser uno de sus redactores: “Lo
escribimos entre varios, yo princi-
palmente” (14). Vial Correa es autor
de una bien difundida Historia de
Chile, pero también es un político de
extrema derecha, cercano al Opus
Dei. Durante el gobierno de Allen-
de dirigió la revista Qué Pasa, vin-
culada al golpe de Estado; en 1979,
llegó a ser Ministro de Educación de
Pinochet; en 1990, el Gobierno de
Aylwin lo designó… comisario de la
Comisión Verdad y Reconciliación;
en 1999, bajo la presidencia de
Eduardo Frei, fue nombrado miem-
bro de la Mesa de Diálogo.

En 2002, Vial Correa –que mu-
rió en octubre de 2009–, explicó
que después del golpe de Estado su
equipo –la redacción de Qué Pasa–
había estado en contacto con la Jun-
ta Militar por intermedio de un ofi-
cial de la Marina. Éste les había
enviado varios documentos “descu-
biertos durante las pesquisas”, en-
tre los cuales estaba “el plan”. Vial
Correa, testarudo, fue una de las es-
casas personas en seguir defendien-
do su existencia. Para él, “un
temerario de la Unidad Popular, en-
tre los numerosos que tenía el go-
bierno de Allende, escribió ese
documento, hizo copias y las distri-
buyó entre sus amigos. (…) Dicho
esto, que haya habido o no un co-
mienzo de ejecución y que fueran
muchos o pocos los que participa-
ban, es otra historia. Cuando se ha-
bla de un invento, es una mentira.
Nadie lo inventó, fue encontrado. Y

tuvimos que pelear para poder pu-
blicarlo” (15).

Aun si concediéramos que,
treinta años antes, el historiador
pueda haber pensado que esas ho-
jas enviadas por la Marina eran
obra de un “temerario” no identifi-
cado, lo que publica en el Libro
Blanco es completamente diferen-
te. Allí asegura que “la Unidad Po-
pular y Salvador Allende (…) se
disponían a hacer un autogolpe de
Estado para conquistar un poder ab-
soluto basado en la fuerza y el de-
lito” (16). Su responsabilidad es
inmensa, así como la de sus cola-
boradores, entre los cuales se en-
contraba Cristián Zegers, el actual
director de El Mercurio, porque
fueron ellos los que promovieron
esas hojas de origen dudoso, muy
probablemente fabricadas por agen-
tes de la Marina, al rango de plan
del gobierno de Allende. Los resul-
tados son conocidos.

Paradójicamente, ninguno de
los cuatro gobiernos elegidos des-
de 1990 se atrevió a investigar el
papel de los organizadores del gol-
pe de Estado –y en especial el de
los intelectuales–, en la difusión
planificada de informaciones fal-
sas. Después del restablecimiento
de la democracia, la Marina levan-
tó un monumento en Valparaíso al
almirante José Toribio Merino, que
fue quien encabezó el levantamien-
to en 1973. Sus memorias (17), una
verdadera exhortación a hacer gol-
pes de Estado, contienen una des-
cripción barroca del “plan Z”. Hoy
se aconseja su lectura en la Escue-
la Naval, donde Merino sigue sien-
do un modelo para los futuros
oficiales. �


